
Tema 2: La importancia del arrepentimiento (tiempo 45 minutos) 
 
Hechos 3:19. Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados 
vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor tiempos de 
refrigerio” 

Arrepentimiento: Viene de la palabra griega Metanoia, la cual significa 
cambio de pensamiento o de manera de pensar, es también, cambio de 
actitud, volviendo así al estado original de la gloria de Dios en el Hombre. 

 

 

Nueva Versión Internacional 
“No se amolden al mundo actual. Sino sean transformados mediante la 
renovación de su mente. Así podréis comprobar, cual sea la voluntad de Dios, 
buena, agradable y perfecta”.  Rom. 12:2. 

Arrepentimiento, es el primer paso para entrar al Reino de Dios. Es tener 
una profunda convicción en aceptar y reconocer  que vivíamos lejos del amor y 
la cobertura de Dios.  

El arrepentimiento se inicia porque el Espíritu Santo nos convence de 
pecado; produce la convicción de cuál es la senda en que debemos andar. 

 8Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio. 
9De pecado, por cuanto no creen en mí. Jn. 16:8-9. 

Entonces el Arrepentimiento es volver al objetivo o patrón original de Dios 
para vivir bajo el Gobierno o señorío de Cristo, y tener un conocimiento 
direccional del propósito divino. Esto trae un cambio de manera de pensar, da 
objetivos claros de las cosas naturales y cuando alcanzamos este conocimiento 
a través de la Palabra de Dios obtenemos el poder para lograr una nueva 
manera de vivir y un cambio integral de la vida. 

De esto aprendemos que la palabra nos insta al arrepentimiento, el Espíritu 
Santo nos convence y nos guía; pero el verdadero arrepentimiento es la 
decisión de un cambio de actitud que se toma luego de haber recibido la 
palabra. 

Arrepentimiento es un  mandamiento  

 Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora 
manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan. Hechos 17:30. 

Cuando la palabra esta hablando de arrepentimiento, no esta hablando de 
remordimiento; el remordimiento no es del espíritu, si no es un fruto del alma.  
El arrepentimiento es del espíritu. Cuando nos arrepentimos, se manifiesta esa 
nueva naturaleza, lo recreado en nosotros, el fruto del espíritu. “El 
arrepentimiento es una señal que activa el poder inherente que esta dentro de 
nosotros”. 

¿De que debemos arrepentirnos? 



 De nuestra vida pasada, la cual estaba totalmente contraria, a lo dispuesto 
por Dios en su palabra. 

 De nuestros pecados.  

 De nuestra rebelión (Desobediencia). 

 De nuestra manera humana de pensar. 

Resultados de un arrepentimiento: La Conversión 
 
Conversión significa, cambio progresivo de algo o de alguien en sentido 
contrario del estado original. Es el proceso en el cual vamos experimentado 
cambios producidos por Dios, en nuestra vida. 
 
Es un proceso de cambio de la persona en todo su ser, espíritu, alma y cuerpo. 
Y este cambio es progresivo, no momentáneo. Es el proceso de 
perfeccionamiento de la obra que comenzó Dios en nosotros para llevarnos a 
ser lo que ya somos. 
 
Filipenses 1:6 “Estando persuadido de esto, que el que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo”. 
 
En las escrituras es el efecto que acompaña al nuevo nacimiento, un volverse 
hacia Dios.  1ª Tesalonicenses 1: 9. “Os convertisteis de los ídolos a Dios, 
para servir al Dios vivo y verdadero”.  
 
Conversión. Es el proceso donde el nuevo creyente va recibiendo solidez, 
adquiriendo nuevos conocimientos, abandonando la ignorancia y es formado 
para ser un líder que hará lo mismo con otros.  
 
Es volverse completamente del camino que transitábamos, tiene que ver con 
una actitud, creer a la palabra y asumir la responsabilidad de la nueva vida en 
Dios.  
 

ORACIÓN DE ARREPENTIMIENTO 
 

1 Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia; Conforme a la 
multitud de tus piedades borra mis rebeliones.2 Lávame más y más de mi 
maldad, Y límpiame de mi pecado.3 Porque yo reconozco mis rebeliones, Y mi 
pecado está siempre Delante de mí.4 Contra ti, contra ti solo he pecado, Y he 
hecho lo malo delante de tus ojos; Para que seas reconocido justo en tu 
palabra, Y tenido por puro en tu juicio.5 He aquí, en maldad he sido formado, Y 
en pecado me concibió mi madre. 6 He aquí, tú amas la verdad en lo íntimo, Y 
en lo secreto me has hecho comprender sabiduría. 7 Purifícame con hisopo, y 
seré limpio; Lávame, y seré más blanco que la nieve.8 Hazme oír gozo y 
alegría, Y se recrearán los huesos que has abatido.9 Esconde tu rostro de mis 
pecados, Y borra todas mis maldades. 10 Crea en mí, oh Dios, un corazón 
limpio, Y renueva un espíritu recto dentro de mí. 11 No me eches de delante de 
ti, Y no quites de mí tu santo Espíritu.12 Vuélveme el gozo de tu salvación, Y 
espíritu noble me sustente.13 Entonces enseñaré a los transgresores tus 
caminos, Y los pecadores se convertirán a ti. 14 Líbrame de homicidios, oh Dios, 
Dios de mi salvación; Cantará mi lengua tu justicia. 15 Señor, abre mis 
labios, Y publicará mi boca tu alabanza.16 Porque no quieres sacrificio, que yo 
lo daría; No quieres holocausto. 17  Los sacrificios de Dios son el espíritu 
quebrantado; Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios. Sal. 
51:1-17. 



 


